Teoría Cognoscitiva de Jean Piaget.

El punto focal de la teoría de PIAGET sobre el desarrollo es el proceso de adquisición de conocimientos sobre la regularidad o acontecer de los hechos en el mundo de acuerdo con leyes. A menudo esta adquisición requiere la eliminación de falsas concepciones anteriores o del pensamiento mágico.

Los principales conceptos involucrados en esta teoría son los siguientes:

ESQUEMA: Es una especie de marco o de patrón de comportamiento, en el cual encaja la información entrante que procede del medio ambiente, pero que está cambiando de modo contínuo. Representa lo que puede repetirse y generalizarse en una acción.

Según PIAGET, los niños se comportan en función de estructuras mentales o esquemas. Estos esquemas se van haciendo más complejos con el desarrollo. Al principio, son comportamientos reflejos, pero luego incluyen movimientos voluntarios, hasta que tiempo después llegan a convertirse principalmente en operaciones mentales.

Con el desarrollo surgen nuevos esquemas y los ya existentes se organizan de diversos modos. Estos cambios ocurren en una secuencia determinada y progresan de acuerdo con una serie de etapas.

ASIMILACIÓN: Es análoga a la asimilación biológica del alimento; los niños admiten información procedente del medio ambiente, parecido a como ingieren y absorben comida. 

Los niños se esfuerzan por entender sus experiencias, interpretándolas de modo coherente con los conocimientos que ya poseen.

ACOMODACIÓN: Análoga al cambio que ocurre en el organismo físico-estructural a consecuencia de la nutrición. Las experiencias modifican los conocimientos que los niños poseen.

Asimilamos información y al mismo tiempo nos acomodamos a ella.

EQUILIBRAMIENTO: El equilibramiento reorganiza la estructura mental -el sistema de esquemas cognoscitivos- de tal forma que nuevamente se obtenga el equilibrio. Como resultado del equilibramiento, un niño alcanza una comprensión más completa de la realidad.

Hay desequilibramiento cuando el niño es incapaz de asimilar experiencias y cuando no puede acomodarse a ellas.

La acción del niño sobre los objetos a través del movimiento corporal supone un interés desencadenante, que puede ser fisiológico, afectivo o intelectual. PIAGET lo explica con el concepto de equilibrio, que preside toda la evolución del niño.

En cada momento, la acción se desequilibra ante los obstáculos externos e internos que surgen, ya sea por la confrontación con el medio ambiente o por la maduración misma, y la tendencia del desarrollo es restablecer el equilibrio y mejorarlo cada vez más.

PENSAMIENTO: Es la acción interiorizada y se apoya, no sobre la acción inmediata, sino sobre la evocación simbólica.

INTELIGENCIA: Es la coordinación de los medios para alcanzar un objetivo que no es accesible de manera inmediata.

La inteligencia permite la solución de un problema nuevo para el sujeto.

La formación de la inteligencia se basa en la acción práctica con los objetos y, consecuentemente, en el movimiento corporal.

En la formación de la inteligencia:

Las funciones mentales se inscriben en la evolución del ser humano. Corresponde al aspecto psicogenético del desarrollo.

El individuo establece una interrelación con el medio ambiente. Corresponde al aspecto psicosocial del desarrollo.

FUNCIÓN SIMBÓLICA: La capacidad de representar una cosa por medio de otra.

La teoría de PIAGET divide el desarrollo en varios períodos o etapas y varias sub-etapas.

PERÍODO SENSORIO-MOTRIZ.

1ª SUBETAPA: Inicia cuando el niño no tiene concepción alguna sobre el espacio, el tiempo o los objetos. 

El bebé es estimulado, guiado y controlado por patrones de reflejos innatos.

El ejercicio de esas tendencias innatas, proporciona retroalimentación diferencial y la experiencia acumulada guiará hasta grados de respuestas más amplias.

La experiencia acumulada altera los esquemas y cambia la orientación del bebé hacia otro tipo de estimulación.

2ª SUBETAPA: Es notoria la importancia de la experiencia en el cambio de los patrones innatos de comportamiento. Al segundo mes los bebés se entregan a actividades en las que emplean las manos y la boca.

Corresponde a una reacción circular primaria; ésta expresa secuencias de interacciones que recogen una respuesta para alcanzar un efecto. Abarcan normalmente los arreglos que los bebés hacen consigo mismos.

3ª SUBETAPA: Alrededor de los cuatro meses el niño puede poner en                         marcha e interrumpir un patrón de conducta. Ahora las consecuencias de su comportamiento se vuelven de importancia primordial en la perpetuación de la conducta. Se dan ahora las reacciones circulares secundarias, consistentes en que una acción intencionada para producir cierto efecto, da como resultado un efecto nuevo más interesante que la acción intentada al principio.

4ª SUBETAPA: Reúne varias reacciones circulares secundarias a fin de conseguir logros más complejos. No sólo descubre la relación entre una acción y una reacción y no sólo perpetúa esa acción, sino que el niño ya tiene una intención. Para conseguirlo, emplea distintas técnicas o sistemas de respuestas que antes ha empleado con éxito.

5ª SUBETAPA: Entre los 12 y los 18 meses los bebés adoptan una actitud                          más experimental. Adecuan al cumplimiento de nuevas metas sus esquemas sensorio-motrices previamente adquiridos y al mismo tiempo modifican sistemas de respuestas bien comprobados, a fin de llevar a cabo objetivos más complejos. 

El niño provoca nuevos resultados en vez de quedar satisfecho con sólo reproducirlos una vez que han sucedido de manera fortuita. El niño es un experimentador y un estudioso.

6ª SUBETAPA: Se presentan las primeras manifestaciones de un                         pensamiento productivo e innovador.

PERÍODO PREOPERACIONAL.

 Se ubica en la edad preescolar. Es la etapa del inicio de las funciones simbólicas. Los bebés desarrollan la capacidad para generar símbolos y para utilizarlos en sus actividades cotidianas. Sucede el empleo de imágenes visuales a lo largo de un gran intervalo de tiempo.

PERÍODO DE OPERACIONES CONCRETAS.
Las operaciones concretas son operaciones interiorizadas, esto es, ejecutadas simbólicamente y que pueden combinarse de diferentes maneras para manipular los objetos.

Esta etapa sucede alrededor de los 7 años de edad. El niño exhibe los tipos de razonamiento característicos de la inteligencia humana adulta. Los niños en esta etapa conocen nociones de pertenencia a una categoría. Poseen los rudimentos de la lógica matemática y la capacidad de manipular como símbolos a las personas.

PERÍODO DE OPERACIONES FORMALES.
Operaciones formales son las operaciones sobre hipótesis o enunciados simplemente verbales.

Aquí el niño puede imaginar o representarse al mundo de diferentes maneras y al mismo tiempo, puede deducir con facilidad las probables consecuencias de semejantes fantasías.
Una de las ideas básicas de Piaget es que el aprendizaje debe ser un proceso activo, porque el conocimiento se construye desde adentro. 

El principal logro de esta teoría del desarrollo intelectual es la idea de que se debe permitir a los niños efectuar su propio aprendizaje. No se puede desarrollar la comprensión en un niño simplemente hablando con él. La buena pedagogía debe abarcar situaciones que, presentadas al niño, le den la oportunidad de que él mismo experimente, en el más amplio sentido de la palabra: probando para ver qué pasa, manipulando símbolos, haciendo preguntas y buscando sus propias respuestas, conciliando lo que encuentra una vez con lo que descubre la siguiente, comparando sus descubrimientos con los de otros niños, etc. 

Un segundo principio esencial es el que se refiere a la importancia de las interacciones sociales entre escolares. Piaget pensaba que la cooperación entre los niños es tan importante para el desarrollo intelectual como la cooperación del niño con el adulto. Si no tienen la oportunidad de ver perspectivas diferentes, el niño seguirá teniendo un punto de vista egocéntrico. Un conflicto entre niños puede hacerlos concientes de la existencia de diferentes puntos de vista. Otros niños con niveles cognoscitivos similares al suyo, pueden ayudar más al niño a salir de su egocentrismo que el adulto. 

Un tercer principio esencial apunta a la prioridad de la actividad intelectual basada más sobre experiencias directas que sobre el lenguaje. Hace notar que el lenguaje es importante, pero no a expensas del pensamiento. Insiste muy particularmente sobre la necesidad de permitir al niño en etapa preoperacional pasar de una etapa a la otra, dando contestaciones "erróneas", antes que  esperar de él que tenga lógica adulta y lenguaje adulto.  Afirma que el primer objetivo de la educación debe ser enseñar a pensar. Reconoció que la lectura es una herramienta importante para el aprendizaje, pero que lamentablemente se ha convertido en la preocupación de los educadores hasta el punto de excluir el pensamiento altamente operativo. 

En lo que se refiere al aprendizaje activo, Piaget citó a Pestalozzi, Froebel, Montessori, Susan Isaacs y otros que desarrollaron métodos "activos" en el sentido de que privilegian las acciones sobre cosas; más que el escuchar al maestro o el mirar libros. Sin embargo, Piaget encontró que todos esos métodos "activos" suscitan objeciones. Muchas de las objeciones que él expuso siguen hoy a la vanguardia de la crítica en educación. Montessori, por ejemplo, quería proporcionar a los niños los materiales que les permitieran ejercitar la actividad libre y espontánea, para desarrollar su inteligencia. Sin embargo, según Piaget, sus materiales se basan en una psicología no sólo adulta, sino también artificial. Hacer que los cilindros entren en los agujeros adecuados, disponer en serie colores de diferentes tonos, discriminar los sonidos hechos con cajas rellenas en distinta medida, etc., pueden ser actividades, pero se realizan en un medio limitado artificialmente. Piaget sugirió que al intentar la liberación del niño de la interferencia adulta, la obra de Montessori le dió más importancia al entrenamiento sensorial que al desarrollo de la inteligencia. 

 Piaget reconoció a Pestalozzi, seguidor de Rousseau, del acierto de haber creado una escuela que era una sociedad de verdad, con sentido de cooperación y responsabilidad entre los alumnos, quienes se ayudaban activamente en su investigación. Pero Piaget criticó a Pestalozzi por su preocupación acerca de tener que pasar de lo simple a lo complejo en todos los dominios de la enseñanza. En consecuencia, a pesar de que Pestalozzi creía en la importancia de los intereses y la actividad del educando, sus métodos se caracterizaron por los horarios, la clasificación de las materias por enseñar, los ejercicios para gimnasia mental y una manía por las demostraciones. Para Piaget, la lógica de los niños de corta edad suele encarar totalidades globales indiferenciadas, y en ocasiones partes aisladas. Por lo tanto, no siempre se puede avanzar a partir de elementos aislados, que a los adultos les parecen más simples que el todo. 

Piaget señaló que el criterio de lo que hace que un método sea "activo" no son las acciones externas del educando. Dijo, por ejemplo, que Sócrates usaba un método activo con el lenguaje, y que la característica del método socrático era comprometer al discípulo para que construyera activamente su propio conocimiento. La labor del maestro consiste en averiguar qué es lo que ya sabe el alumno y cómo razona, con el fin de formular la pregunta precisa en el momento exacto, de modo que el alumno pueda construir su propio conocimiento.

 Por lo general se cree que Piaget sólo se interesó en el desarrollo cognoscitivo del niño. No obstante, en 1935 manifestó que el objetivo de la educación es adaptar al niño al medio social del adulto. En otras palabras, Para Piaget la finalidad de la educación, en un sentido amplio, consiste en transformar la constitución psico-biológica del niño para que funcione en una sociedad que otorga especial importancia a ciertos valores sociales, morales e intelectuales. Hay en este concepto un aspecto que debemos diferenciar: cuando habla sobre valores sociales, morales e intelectuales del mundo adulto, insiste en que parte de los objetivos de la sociedad no debe ser solamente transmitir conocimientos y valores antiguos, sino también crear  conocimientos y valores nuevos. Este punto se confirma con lo que Piaget dijo sobre la pedagogía de Rousseau. Piaget elogió en Rousseau la afirmación de que el alumno debe re-inventar la ciencia, más que limitarse a seguir sus descubrimientos. Pero criticó su pedagogía por disociar al individuo de su medio social. 

En opinión de Piaget, las escuelas deben privilegiar, no la obediencia, sino el desarrollo de la autonomía y la cooperación. Criticó a Rousseau por creer que un niño podría aprender a ser moral sin practicar juicio y conducta moral con otros niños en la escuela. Del mismo modo que la inteligencia sólo se puede desarrollar usándola activamente, evoluciona la conducta moral cuando se la ejerce a diario y activamente. En la escuela moderna, "ciudadanía" aún se sigue equiparando frecuentemente con "obediencia". 
